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E, *rr.o Pablo Gargallo acoge en esta ocasión la obra del joven, pero ya reconocido más allá de

nosotros, Ricardo Calero. El ejemplo de Pablo Gargallo, su espíritu renovador e inconformista, tiene

continuidad en la actual generación de escultores aragoneses, heterodoxo colectivo que busca e investiga

nuevas formas de expresión desde las más distintas actitudes, y en el que Ricardo Calero tiene un

protagonismo indiscutible.

Si en otros momentos de la particular historia nuestros artistas han tenido que abandonarnos por la

incomprensión o la ambición de nuevos horizontes, hoy deben estar seguros del apoyo y aliento que

reciben por su trabajo; esta exposición en el especial marco del Museo Pablo Gargallo es un exponente,

una puerta abierta a nuevas posibilidades.

Zaragozaes una ciudad para el arte y la cultura, un espacio privilegiado para la creación' Como

Alcalde de la ciudad deZaragozaquiero agradecer el esfuerzo de todos aquellos que han hecho posible

esta exposición, especialmente a nuestro escultor Ricardo Calero.

ANTONIO GONZALEZTRMÑO

Alcalde deZaragoza
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U n aspecto de la política de la Concejalía de Acción Cultural æ el de la promoción de los æcultoræ

aragoneses por medio del Museo Pablo Gargallo. lnterés que en el caso de Ricardo Calero se satisface

con complacencia. La calidad de su obra y la fuerza expresiva de la misma hace muy fácil eumplir este

compromiso.

Las obras que contemplamos, con sorprendente originalidad, han hæho de un concepto un

espacio, han moldeado un pensamiento de forma tan viva que lo han convertido en pasión. Las esculturas

no son meros objetos de contemplación, sino manifestaciones muy vivas de una hermosa ænsibilidad de

un gran artista.

A Ricardo Calero queremos expresarle nuestra admiración y agradecimiento, sobre todo por haber

ligado a su obra, a su persona, el nombre deZaragoza.

JOSE MANUEL DIAZSNCHO

Concejal Delegado de Acción Cultural



VIAJE RITUAL SIN RETORNO

Arnqr. el objetivo de este texto sea el de dar pautas para la aproximación del espectador a la obra

expuesta, más allá de un método analítico crítico, y su comprensiÓn como vía privilegiada de conocimiento

y de experiencia creativo-estética, no me resisto a utilizar como punto de partida de este olro <viaie ritual>

conceptos y términos convencionalmente dispuestos y ordenados, Categorizar estilísticamente la obra de

Ricardo Calero, referenciar su escultura en relación con movimientos, tendencias y nombres significativos

del arte contemporáneo o del panorama actual, es un ejercicio necesario, un intento, aunque complemen-

tario y recurrente, de definir a partir de la memoria el profundo sentido particular y excepcionalmente

personal de su creaciÓn.

Así, la ambigüedad del concepto surrealismo y su atribución léxica para definir uno de los aspectos

fundamentales de las esculturas de Ricardo Calero, requiere matizaciones y una especial concreciÓn de

su alcance. Ni sus obras nacen del delirio, aunque algunas veces apele a él en la denominación de las

mismas, ni son el fruto de la inmediatez automática e irreflexiva. Acaso <lo surreal> lo encontramos en el

carácter radicalmente imaginario de su trabajo, en el mensaje ilusorio y metafórico de sus propuestas,

materializadas cgmo expresión de un proceso que nace del sentimiento íntimo más que de las

sensaciones externas; no nos ofrece una descripción de la realidad ni el enunciado de su metafísica,

reseñados aquí como lÍmites convencionales, sino el resultado de una radical prospección arqueolÓgica

en el recuerdo de lo vivido, de lo sentido, la apropiación de fragmentos de la realidad conseguidos en una

excavación de urgencia baio el nivel de lo cotidiano'

La elección razonablemente intuitiva de formas y materiales, y no sólo desde el azar inconsciente,

nos enfrenta en estas obras extraordinariamente cargadas de sugerencias con la objetivación del mundo

personal del autor, con el complejo I0 desvelado. Si los psicoanalistas pueden encontrar aquí ámbitos

que diseccionar y referencias que citar en su investigación, nuestro interés por lo <surreal> del trabajo de

Ricardo Calero se enriquece en la observación de su método de construcción escultórica, de su particular

gramática en el proceso de ensamblaje de elementos y símbolos aparentemente, o ciertamente,

ðontrapuestos. Esta asociación de formas y materiales, algunos de ellos obsesivamente presentes en toda

su trayectoria creativa (formas evidentemente sexuales; madera tallada o simplemente desbastada, como

material preferido), no responden a ningún <método paranoico crítico> o a sus secuelas, ni a la búsqueda



de lo insólito o inesperado. Se trata de un radical sistema de construcción que nace de la preocupación

por manifestar la totalidad del objeto escultórico sin arriesgar la posibilidad de identificar o reconocer la

idea generatriz traducida en símbolos contiguos. No nos encontramos ante un <cadáver exquisito> de los

surrealistas, sino ante un <collage> de recuerdos y significados, una metáfora conseguida desde la libre

asociación y manipulación de superficies, calidades cromáticas y volúmenes, luego homogeneizadas por

la acción purificadora del fuego, el agua, lo negro 0, en suma, el tiempo,

El espíritu romántico, exaltado en la valoración de lo subietivo, puede descubrirse en la particular

poética de los símbolos seleccionados por Ricardo Calero. Lo universal de su significado queda afectado

por lo intensamente vivido desde la realidad o la ensoñación, Esta categoría de autenticidad crea un

iengua¡e que, a la vez de próximo y materno, presenta acentos inquietantes, misteriosos, sospechosamente

herméticos. El carácter simbólico de sus esculturas, el signo materializado en obietos o formas de

reconocible pasado, tras una primera lectura inmediata, se convierte en una trampa que nos obliga a

profundizar a la búsqueda de su original sentido. Así, el autor transmite al espectador su universo vital; el

asombro existencial se perpetúa multiplicándose ante los ingenuos visitantes. Ese múltiple carácter

surreal, simbólico, constructivo y romántico es su expresividad, confieren a la obra de Ricardo Calero un

valor de seducción, de implicación en la aventura creativa, difícil de encontrar en el panorama actual; sus

esculturas tienen una temperatura y una vibración que difÍcilmente pasa desapercibida. Hay una tensión

especial entre la compleja acumulación de referencias y el contradictorio rigor y austero tratamiento del

conjunto; la tensión conmueve, provoca emoción, paralelamente, intelectual y de los sentidos' Ciertas

constantes en su obra ejemplifican ese valor de misticismo y revelación de lo íntimo:

La apelación reiterativa al tiempoque fue, transcurre o queda atrapado; al deseo de un tiempo que

sea eterno, es decir, incombustible, no biológico ni físico, que se materialice y solidifique, en fin, que deje

ser tiempo devorándose. Ese tiempo se hace escultura en la oxidación de la materia, en el fuego que

consume las superficies naturales o artificiosas, en el agua que cae gota a gota en un diapasón

transparente, en los olores volatilizándose.

Busca el autor significar el olvido como la más elevada manifestación de la memoria, el recuerdo de

lo deseado como testigõ de la existencia, Aquí memoria y recuerdo tienen sentidos dispares; la memoria se

presenta .o*o ,rpuaio exterior, voces confusas, el recuerdo es el tesoro interior que hay que guardar y

proteger, silencio. En el escenario privilegiado de la noche (mágica sensación de soledad y afirmación del

ser) lã referencia última es la luna, límite curvado que nos atrapa blandamente, cerco inacabado y difuso'

Lo humano siempre está apresado en las esculturas de Ricardo Calero, sin posible redención o rescate, en

un viaje ritual sin retorno.

PABLO J. RICO

Taragoza,marzo 1988



DEL SENTIR RETENIDO

Presencias para un espacio - Zaragoza,1988



CAMINO PARCELADO. 1 988.

20 x '160 x 120 cm. Madera, hierro y piedra





ESPACIO ACOTADO

160 x 300 x 235 cm. Hierro, madera, piedra, varios
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LLANTO MUDEJAR. 1986. (Íragmento)
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180 x 1.000 x 90 cm. (transformable). Hierro, madera, varios



DESTINO RETENIDO. 1 988.

75 x 190 x 1'10. Hierro, madera y varios





RAPPEL DE ETERNIDAD. 1988.

150 x 300 x 150 cm. Madera, hierro y piedra
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tËtARÐ0 CALHRÛ: LA Ctf\¡$TnUCCü0N tEL $&MBOL*

LO o5,u última de R. Calero es bastante difícil de clasificar dentro del panorama de la nueva escultura

española. Esta dificultad, que pone en evidencia aspectos tan positivos de R. Calero como su esfuerzo por

lograr una obra auténtica y consecuente, también subraya las deficiencias de nuestra estructura artística

que, vacia de reflexión y debate, es incapaz de perfilar las opciones artísticas de la actualidad. No hay duda

que esta deficiencia estructural repercute negativamente sobre la práctica artística de los nuevos

creadores. Los escultores y pintores desarrollan su obra sometidos, en el mejor de los casos, al celo de

una originalidad que les ha de prestar las notas diferenciadoras en un contexto anegado de ambigüedades

e intercambiabilidad; en el peor de los casos, a la burda estrategia del <seguidismo>.

Lo dramático de esta situación es que parece que los artistas más auténticos están abocados a una

originalidad cuya eficacia artística es difícil de valorar positivamente en toda su extensión, La ausencia de

ese debate generalizado e integrado en la práctica artística hace que la pretendida originalidad se nutra

casi exclusivamente de personalismo lo cual, lejos ya los tiempos expresionistas, hace que las obras

corran el riesgo de caer en la arbitrariedad.

Ahora bien, en este dilema entre la originalidad que lleva a la arbitrariedad y el <seguidismo> de la

moda, está claro que R. Calero ha optado por lo primero. Pero su obra se salva de la gratuidad desde el

momento en el que descansa en un eficaz método de trabajo, La originalidad en R. Calero es

consecuencia de este método y no un objetivo. Así, si en una primera visión de sus obras puede llamar la

atención la originalidad, esto se debe a la combinación entre simbolismo y construcción que es lo más

significativo de su trabajo.

El aspecto constructivo de R. Calero es realmente espléndido. En cada pieza se puede ir

diferenciando distintos pasajes de la modernidad sin que ello afecte negativamente a la concepciÓn de la

obra. Es imposible comprender la obra de R. Calero sin la idea de <collage>, auténtico espíritu en donde se

recrea el espíritu modeino. De la misma forma, están presentes las referencias a la pintura, a la utilizaciÓn

del metal (Julio González), al surrealismo (Joan MirÓ), a la recuperación del objeto, etc.

Ahora bien, todo este largo aprendizaje de la modernidad que sin lugar a duda posee la obra de R.

Calero, se cierra sobre símismo, a veces con excesiva rapidez, para componer un elemento simbólico. En

este ámbito, la construcción del símbolo, es donde R, Calero adquiere peso dentro de la nueva escultura.

El está dando, desde una posición tal vez excesivamente particular, solidez a lo que desde algunos

ámbitos de la critica se viene denominando como tendencia actual: el <construccionismo>. Pero, también

su obra se puede vincular a otras corrientes no menos actuales: el romanticismo, ya que la construcción

de símbolos responde a la premisa del individuo como referencia universal; el barroquismo, tanto formal

como conceptual con que están concebidas sus piezas; y por último, la sabia reutilización de anteriores

tendencias artísticas' 
FELI* GUrsAsoLA
Madrid, marzo 1988



1986.1987

RESUMEN DE OBRAS Y CRITICA



lD0L0 DE TU MIRAR. 1986. 173 x 4 x 45

Madera, piedra y objetos reciclados

RESIGNADO A Tl.1986, 180 x 45 x 30

lVadera y objetos reciclados

LA CIUDAD LABORATORIO

-¿Qué es eso que usted llama (acciones de

la lunar?

-Son acciones piratas que realizo a las doce
de la noche, como símbolo múltiple. Para de-
mostrar que se puede (pasar) de las salas para

exponer, para hacer feflexionar (sin molestar), y

como alimento espiritual para mi obra escultóri-
ca. También para dar rienda suella a mi capaci-
dad de expresión.

-¿Cuál lue la pilmera?

-Fue una plantación llamada <bosque para

la señora de la noche>. Siete árboles tallados,

siete esculturas, en el socavón que había en la
plaza de España con motivo de unas obras
frente a la Diputación Provincial.

F



-¿Cuál era la inlención?

-Era un símbolo de que se puede tomar

ilegalmente la crudad y una invitación a refle-

xionar sobre la tìerra y el asfalto. No es una

provocación gratuita; yo no quiero provocar por

provocar, sino comenzar un proceso de refle-

xión y acción que fìnalmente desemboca en mi

obra.

-¿Cuántas acciones de este tipo lleva realiza-

da?

-Ahora estoy con la séptima. Siempre las

realizo por el centro de la ciudad, a las doce,

acompañado tan sólo de un fotógrafo que reco-
ge testimonialmente la acción.

-¿Puede nanar alguna olla?

-La segunda fue una continuación de la

plantación y la realicé en el paseo de la lnde-
pendencia. Conté las baldosas que faltaban

(que eran 78) y planté en cada hueco un pan.

También tenía varios simbolismos.

-¿No ha tenido ningún problema?

-Creo que por la primera acción el Ayunta-

miento presentó una denuncia que no creo que

tenga mayor importancia.

-¿Puede adelantamos alguna acción próxi-

ma?

-No, porque se perdería el elemento sorpre-
sa.

Entrevista (ragmento) realizada a Ricardo Calero. Ïema: <Ac-

ciones de la lunar.

(EL DIA) (Zaragoza), 1986 (septiembre), [l1IGUEL BAYON.

AUSENCIAS DE LUNA. 1986.155 x 500 x 200

Madera, piedra y objetos reciclados

HERIR TU PAS|0N. 1986. 100 x 1ô0 x 130

Madera, hierro, predra y asfalto



SUENO Y DESEO DE PASION,

1 987. 1 25 x 300 x 225

^ 
lr/adera, h¡erro, piedra, caucho y polvo

AL SUR YACENTE. 1 987, 1 30 x 243 x 1 48

Madera, hieno y piedra

SCULTURE PLAN K

Jusqu'au 28 novembre, le Plan K, entre pou-
trelles, briques usées, passages étroits et om-
bres métallinues, vibre aux dimensions de six
jeunes sculpteurs espagnols. Des inconnus, ou
presque. lls ont entre vingt-cinq et trente-deux
ans. Originaires d'Aragon, de Valence, de Cata-
logne et du Pays basque, ils ont été choisis par

Felix Guisasola, de Madrid, pour I'originalité de
leur démarche.

ManifesÌement, les choses bougent ai-delà des
Pyrénées. La première génération de I'après-
franquisme a décidément des revanches à pren-

dre. Comme si I'addition d'une enfance encore
muselée et d'une jeunesse enivrée par un pays

qui se découvrait soudain, étonnamment <bat-

tant>, avait engendré une suite de talents d'une
rare maturité. En effet, si tous ont d'abord dé-
couvert l'art contemporain au travers du mini-
malisme, du conceptuel et des installations, ils

en ont aussi, et rapidement, mesuré les limites.

Gonflés d'armes nouvelles, ils en ont questionné

la passé et un imaginaire trop longtemps cruci-
fiés au nom d'un catholicisme-bulldozer,

lls sont donc six. Luisia Fernandez, Antoni
Abad, Ricardo Calero, Emilio Martinez, Jordi
Colomer et Juan Luiz Moraza. Parmi combien
d'autres?



L'une des pièces de Calero, <Al Sur Yacente>,
voudrait, par exemple, dire I'agonie des régions
du Sud avec des matériaux de tous les jours, du
fer, du bois, de la pierre. 0u mieux, de la tôle,
des clous, des cailloux, un arbre: <J'aime, expli-
que le jeune artiste de Saragosse, ces matières
pauvres qui, chacune, possèdent une sonorité
propre, une peau différente, une odeur particu-
lière>. Pas de socle ici. Du sol, une large feuille
de fer s'offre comme un ventre légèrement con-
vexe et doucement déclive. Sous lui, à

l'avantplan, huit pierres figées par autant de
clous, veillent: <Ce sont les grandes villes

d'Andalousie>, précise le sculpteur.

Crevant alors la surface courbe à la manière
décidée d'une géométrie de Chillida, un puits
profond surgit des profondeurs et garde un feu

sacré que, parfois, Calero allume. Posé sur les

bords du foyer, un tronc noirci se redresse dans

un long gémissement, C'est qu'au bout de la

pièce, il est retenu par des lannières métalliques
qui le serrent àla terre et qu'à I'autre extrémité,

là où il fut coupé, une croix, telle une arme, le

transperce de part en part.

Symbolisme? 0n songe à Tapiès, à Saura, à
tous ces révoltés d'une histoire sans cesse
recouverte, censurée, dirigée. Pourtant, quand

I'artiste commente son oeuvre, ce sont ses
mains, surtout, qui parlent, ses gestes, sa ma-

nière de tourner autour de la sculpture ou

encore de s'accroupir pour mieux la regarder..,

(LE VIF/L'EXPRESS> (Bruselas). 1987 (noviembre),

Crítica aparecida en relación con la exposìción <ltinerario. Seis

escultores>, realizada en la <Rafinerie du Plan K>. Bruselas

(Bélgica),

(Fragmento) GUY GILS0UL,

.t 1. :,
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SOUVENIR. 1987. 40 x 1 15 x 70.

Hierro, madera y piedra

POR Tl. 1987. 50 x 75 x 30. Madera y hieno



INCROSIADA. 1 987. B0 x 95 x 30

li,4adera y hierro

DESIIN0. 1987. 190 x 190 x 35 x 30

lr/adera, hieno y piedra

I
OSCURE RACIN DU SENTIMENT

Hormis quelques grands noms et certain

créateurs qui s'affirmèrent à l'étranger, l'art mo-

derne en Espagne, sous Franco, ne recensait

pas grand monde. Sa notion même n'était pas

encouragée. Sa vie fut asphyxiée. Depuis, elle a

repns goút à son exubérance naturelle, a rejoint

les tendances, privilégiant l'expression et I'attrait

pour les matériaux divers, qui se sont dévelop-
pées dans le reste de I'EuroPe

Cette remise à flots ne se passe pas sans

emprunter parfois quelques raccourcis et en

adoptant certains travers. Mais cette faìm et

cette foi renouvellées sont si grandes, que

I'enthousiasme et la générosité estompent les

petits défauts de la précipitation. La toute nou-

velle génération, qui commence singulièrement
à se faire connaître hors de ses frontières

nationales, redémarre d'ailleurs I'expérience

avec la rudesse propre à l'âme de ce pays.

Les sculptures de Ricardo Calero (né en

1955), faites de bois, de mélal et de pierre,

possèdent cette rusticité et cette charge symbo-

lique qui si souvent déjà a imprégné les oeuvres

espagnoles. Mais plutôt que d'illustrer ce senti-
mentalisme, elles tirent maintenant cette ex-
pressivité des matériaux mêmes qui son utìlisés,

de la manière dont ils sont associés, confrontés.

Ricardo Calero a d'ailleurs plusieurs fois recou-
ru à la mise en scène d'actions-installations
pour faire ressortir les tensions.

Todueux labyilnthes

Dans ses sculptures que I'on peut voir ici,

posées au sol pour les plus grandes, sur des

meubles pour les plus petites, ou appuyées et

accrochées aux murs, le drame du reste est

sous-jacent, et le mystère aussi. Les titres,

quand il en donne, font allusion à des <amulettes

de la pensée du sud>, à d'obscures racines du

,ru



sentimenb. Les morceaux de bois appointis et
noircis à la flamme évoquent des cornes de

taureaux, dont le culte reste vivace, pas seule-
ment dans le folklore le plus ostentatoire, mais

au niveau de la symbolique plus profonde: c'est
un animal courageux, fier, implacable, indomp-
table. Qualités dans lesquelles I'Espagnol aime

à se reconnaîlre.

Les morceaux de tôles qui enveloppent ces

tiges de bois, les feuilles de cuivre qui

s'entorlillent autour d'elles, forment à la fois un

carcan et une carapace. 0n la voit se distendre,

se craqueler, mais on sent aussi qu'à tout mo-

ment elle pourrait se recroqueviller, se refermer,

comme ces feuilles que I'on déplie mais qui

s'enroulent toujours à cause du pli qu'elles ont
pris. C'est toute I'Espagne qui semble vouloir
alors se débarrasser de ses oripeaux, tout en

sachant fort bien ce qu'elle doit à certaines
formes labyrinthiques, tortueuses, qui l'ont en-
gendrée,

Citer le passé

Les ambiguités d'ailleurs sont dificiles à lever.

D'aulres formes surgissenl des instruments ara-
toires, des outils, lesquels pourraient être aussi

bien des armes. L'artiste table du reste sur cette
réversibilité, sur ces translormations, et peut-

être que les ambiguités ne doivent point être

levées mais assimilées. Aussi les oeuvres de

Calero cherchent-elles à tisser un lien entre
passé et présent, à insérer, dans les dispositifs

actuels de I'art, des emprunts anciens, les cita-
tions de tout un passé,

(LA SSUISE, (Ginebra). 1987 (diciembre).

Crítica aparecida en relación con la exposición de Ricardo

Calero en la Galería <Calarto de Ginebra (Suiza).

PHILIPPE l\/ATHONNET,

LUGAR DE ROTACION. 1987.30 x 175 x 60

Madera, hieno, caucho y piedra

PROFUNDO VlAiE. 1987. 65 x 240 x 60

Hierro, madera, piedra y esencias

i.i. | "''t '. t
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RITARTrc TALERO
Vill. Arzobispo (1955). Vive enZaragoza (España).

EXPOSICIONES INDIVIDUALES

1 976, Galería Wermer, Logroñ0.

Galería Dag, Pamplona.

Galería Muriel, Zaragoza.

Galería Costa-3, Zar agoza.

Galeria Monet, Pamplona.

Sala M ixto-4, Zar agoza.

Galería E. Diart, Madrid.

Galería 4 Gats, Palma de Mallorca.

Galería Calart, Genéve.

Museo Pablo Gargallo, Zaragoza.

1 980.

1 982.

1 983,

1 985.

1 986.

1 987.

1 988.

ACCIONES . INSTALACIONES

1982. Sin título, Alcañiz (Teruel).

Sin tÍtulo, Hecho (Huesca).

1 983. <Negro, Textura, Color>>,Zaragoza.

1985. <Valla Humana>, Zaragoza, Madrid

1986. <Acciones de Luna>, Zaragoza.

1987. <Alabada, Elevada>, Zaragoza.

EXPOSICIONES COLECTIVAS

1976. lll Bienal Nacional de Arte, Pontevedra.
XIV Salón Franco-Español de Talance, Bor-
deaux.

1979. Premio San Jorge de Arle,Zaragoza.

1980. Premio Cáceres de Escultura, Cáceres.

1982. Artistas ContemporáneosAragoneses, Paris.
Panorama actual de la Escultura, Colegio de
Arq u itectos, Zar agoza.

1 983. < Bel las Artes-83>, M useo Provi ncial, Zar agoza.
Simposium lnternacional de Escultura, Hecho
(Huesca).

(Materiales, 3 puntos de mira>, Galeria E. Diart,
Madrid.
ART, 15-84, Basel (Suiza).

ARCO-85, Madrid.
<7 escultores>, Palacio de Sástago, Zaragoza.
ART, 16-85, Basel (Suiza). Galería E. Diart.
(Punto y aparte>, Palacio de la Lonja, Zaragoza.
<Art Actuel>, St. Nazaire, Nantes (Francia).

<Muestras sin valon (7 escultores), Sala San
Prudencio Vitoria y Museo San Telmo, San

Sebastián.
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